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PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

 

10 de mayo de 2026 

 

Ciclo A 

Hechos 8, 5 – 8. 14 – 17    

 

Salmo 65 

1 Pedro 3, 15 – 18  

Juan 14, 15 – 21  

 

 

 

 

 

 

“Si me amáis, guardaréis mis mandamientos” 
 

 
 

¡PARA RECORDAR! 
16. La eficacia salvífica del sacrificio se realiza plenamente cuando se comulga recibiendo el cuerpo y la sangre 

del Señor. De por sí, el sacrificio eucarístico se orienta a la íntima unión de nosotros, los fieles, con Cristo 

mediante la comunión: le recibimos a Él mismo, que se ha ofrecido por nosotros; su cuerpo, que Él ha entregado 

por nosotros en la Cruz; su sangre, «derramada por muchos para perdón de los pecados» (Mt 26, 28). 

Recordemos sus palabras: «Lo mismo que el Padre, que vive, me ha enviado y yo vivo por el Padre, también 

el que me coma vivirá por mí» (Jn 6, 57). Jesús mismo nos asegura que esta unión, que Él pone en relación con 

la vida trinitaria, se realiza efectivamente. La Eucaristía es verdadero banquete, en el cual Cristo se ofrece 

como alimento. Cuando Jesús anuncia por primera vez esta comida, los oyentes se quedan asombrados y 

confusos, obligando al Maestro a recalcar la verdad objetiva de sus palabras: «En verdad, en verdad os digo: 

si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no tendréis vida en vosotros» (Jn 6, 53). No 

se trata de un alimento metafórico: «Mi carne es verdadera comida y mi sangre verdadera bebida» (Jn 6, 55).  

 
Ecclesia de Eucharistia 

 
 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

2 
 

MONICIÓN DE ENTRADA:  

En este 6º Domingo de Pascua celebramos la presencia del Espíritu prometido, que introduce a la Iglesia en la 

comunión viva del Padre y del Hijo. La Pascua nos revela que quien ama a Cristo y guarda su palabra se 

convierte en morada de Dios. Abramos el corazón a esta presencia que transforma y conduce a la plenitud de 

la verdad. 

 
ACTO PENITENCIAL 

Estamos todavía muy lejos de amar a Dios con todo nuestro corazón y a nuestro prójimo como a nosotros 

mismos. Le pedimos al Señor que nos perdone. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 
ORACIÓN 

Oremos con plena esperanza para que el Espíritu Santo sea derramado sobre nosotros. 

(Pausa) 

 

Padre de nuestro Señor Jesucristo: 

Tu Hijo nos prometió 

que no nos dejaría huérfanos. 

Danos el Espíritu de la Verdad, 

para que esté con nosotros y viva en nosotros 

y así sepamos a dónde nos encaminamos; 

y para que sigamos a Jesucristo 

en el camino que conduce a ti y a los hermanos. 

Que este Espíritu encienda en nosotros 

el amor de Jesús, 

para que hagamos visible y tangible a todos 

la Buena Noticia de su amor. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Él que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La Palabra nos muestra cómo el Espíritu Santo confirma y 

plenifica la obra evangelizadora iniciada por la Iglesia naciente. En Samaría, la fe acogida se convierte en 

comunión plena gracias al don del Espíritu. Abramos el corazón a esta acción divina que unifica, sana y renueva 

a todo creyente. 
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Primera lectura 

Lectura del libro de Hechos 8, 5 – 8. 14 – 17   

 

En aquellos días, Felipe bajó a la ciudad de Samaría y les predicaba a Cristo. El gentío unánimemente 

escuchaba con atención lo que decía Felipe, porque habían oído hablar de los signos que hacía, y los estaban 

viendo: de muchos poseídos salían los espíritus inmundos lanzando gritos, y muchos paralíticos y lisiados se 

curaban. La ciudad se llenó de alegría. Cuando los apóstoles, que estaban en Jerusalén, se enteraron de que 

Samaría había recibido la palabra de Dios, enviaron a Pedro y a Juan; ellos bajaron hasta allí y oraron por ellos, 

para que recibieran el Espíritu Santo; pues aún no había bajado sobre ninguno; estaban solo bautizados en el 

nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo. 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL SALMO: Con el salmo 65 alabemos a Dios por sus maravillas en favor de los hombres, 

especialmente por darnos su salvación por los sacramentos. Hagámoslo diciendo todos: 

 

Salmo 65 

 

V/. Aclamad al Señor, tierra entera. 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 

 

Aclamad al Señor, tierra entera; 

tocad en honor de su nombre, 

cantad himnos a su gloria. 

Decid a Dios: «¡Qué temibles son tus obras!». 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 
Que se postre ante ti la tierra entera, 
que toquen en tu honor, 
que toquen para tu nombre. 
Venid a ver las obras de Dios, 

sus temibles proezas en favor de los hombres. 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
 

Transformó el mar en tierra firme, 

a pie atravesaron el río. 

Alegrémonos en él. 

Con su poder gobierna eternamente. 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 

 

Los que teméis a Dios, venid a escuchar, 

os contaré lo que ha hecho conmigo. 

Bendito sea Dios, que no rechazó mi súplica 

ni me retiró su favor. 

R/. Aclamad al Señor, tierra entera. 
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MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: San Pedro nos invita a dar razón de nuestra esperanza, fundada 

en Cristo que sufrió y murió para conducirnos a Dios. La Pascua revela que la mansedumbre y la conciencia 

recta son fruto del Espíritu que actúa en nosotros. Acojamos esta palabra que nos llama a testimoniar la fe con 

serenidad y fidelidad. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 3, 15 – 18 

 

Queridos hermanos: 

Glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os 

pida una razón de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con respeto, teniendo buena conciencia, para que, 

cuando os calumnien, queden en ridículo los que atentan contra vuestra buena conducta en Cristo. 

Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el mal. 

Porque también Cristo sufrió su pasión, de una vez para siempre, por los pecados, el justo por los injustos, para 

conduciros a Dios. Muerto en la carne pero vivificado en el Espíritu. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Jesús anuncia el don del Espíritu, presencia que hace posible vivir en 

comunión con Él y con el Padre. Acojamos esta palabra que revela el amor como camino para participar de la 

vida divina. 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Juan 14, 15 – 21 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre 

con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en 

cambio, lo conocéis, porque mora con vosotros y está en vosotros. No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros. 

Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces 

sabréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros. El que acepta mis mandamientos y los 

guarda, ese me ama; y el que me ama será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
 

 
COMENTARIO HOMILÉTICO  

VI DOMINGO DE PASCUA – A – 10/05/2026 

 

La liturgia de este domingo nos recuerda que la Pascua no termina en la alegría de la resurrección, sino que se 

prolonga en la presencia viva del Espíritu. En los Hechos vemos cómo los samaritanos, tras acoger la 

predicación, reciben el Espíritu mediante la oración de los apóstoles (Hch 8,14 17). Esto nos enseña que la fe 

no es solo escuchar, sino abrir el corazón a la acción divina que confirma, fortalece y renueva. También 

nosotros necesitamos dejar que el Espíritu complete lo que en nosotros está incompleto: nuestras dudas, 

nuestras heridas, nuestras resistencias. Sin Él, la vida cristiana se vuelve esfuerzo; con Él, se convierte en 

camino de transformación. 
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San Pedro nos invita a dar razón de nuestra esperanza con mansedumbre y respeto (1 Pe 3,15 18). En un mundo 

marcado por la prisa y la confrontación, esta actitud es un testimonio luminoso. No se trata de imponer la fe, 

sino de mostrarla con serenidad, coherencia y humildad. Y Jesús, en el Evangelio, promete el Espíritu de la 

verdad a quienes guardan su palabra y viven en el amor (Jn 14,15 21). Vivir la Pascua cada día significa permitir 

que este Espíritu habite en nosotros, ilumine nuestras decisiones y nos haga capaces de amar incluso cuando 

cuesta. Que esta Palabra nos impulse a ser discípulos que, guiados por el Espíritu, llevan consuelo, verdad y 

esperanza a quienes encuentran en su camino. 

Esteban Trejo Ayala 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestro Dios. Él nos sabe lo que necesita nuestro corazón. Respondemos: Te rogamos, 

óyenos 
 

1.- Por la Iglesia, para que, guiada por el Espíritu de la verdad, anuncie el Evangelio con fidelidad y alegría. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Por quienes ejercen algún servicio en la comunidad, para que vivan su misión con humildad, entrega y 

caridad fraterna. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Por los que sufren soledad, miedo o incertidumbre, para que encuentren en Cristo la paz que el mundo no 

puede dar. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Por todos nosotros, para que guardemos la palabra del Señor y dejemos que su Espíritu habite en nuestro 

corazón. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de mayo oremos por las madres, especialmente las que afrontan la maternidad en 

situaciones difíciles, para que encuentren apoyo, respeto y acogida en la comunidad cristiana y en la 

sociedad. 

 

OREMOS: Padre bueno, acoge estas oraciones que te presentamos con fe, y haz que tu Espíritu nos conduzca 

siempre por el camino del amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los 

siglos. R/: Amén. 

 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

6 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

 
COMUNIÓN 

El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 
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El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor Jesús, te damos gracias porque al recibir tu Cuerpo 

renuevas en nosotros la certeza de tu amor que permanece. 

Gracias por el don del Espíritu, que ilumina nuestra mente y 

fortalece nuestro corazón en el camino de la verdad. 

Haz que guardemos tu palabra con fidelidad y 

vivamos cada día movidos por tu presencia interior. 

Que tu paz, distinta de la del mundo, 

serene nuestras inquietudes y 

nos haga instrumentos de reconciliación. 

Sostén nuestra fe para que sepamos dar razón de nuestra esperanza 

con mansedumbre y confianza. 

Permanece con nosotros, Señor resucitado, 

y haznos testigos vivos de tu Pascua en medio de nuestros hermanos. 

Te lo pedimos a ti, el Señor, 

que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios.  
 


